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Los historiadores escribimos a partir de la documentación, los testimonios y la 

bibliografía que hemos recopilado durante nuestra investigación. Este conjunto 

de fuentes siempre puede ser completado y, en tal caso, las conclusiones deben 

ser revisadas a la luz de las nuevas aportaciones. 

La tarea es sencilla en las ediciones digitales mediante la introducción de una 

nota a pie de página o cualquier recurso similar. Las ediciones en papel deben 

esperar a una nueva edición para proceder a la revisión del texto. Mientras tanto, 

cabe recurrir a una publicación digital como la presente. 

En Nos vemos en Chicote (Sevilla, Renacimiento-UA, 2015) dediqué unas pocas 

páginas a trazar la trayectoria del alférez que actuó como secretario del Juzgado 

Especial (o Militar) de Prensa durante la fase de instrucción de diversos procesos 

que desembocaron en consejos de guerra sumarísimos. Al referirme a su 

formación académica (p. 154), me basé en la documentación de su expediente 

depositado en el Archivo General de la Universidad Complutense de Madrid, que 

me facilitó una copia digital del mismo. Su signatura es DE-0088,19. La 

documentación allí depositada solo comprende la relacionada con las tres 

asignaturas cursadas en la Universidad de Murcia. Tras la oportuna certificación 

firmada el 17 de abril de 1934, le serían convalidadas por la Universidad Central 

de Madrid, a donde se da traslado del expediente. 

Esta documentación impedía asegurar que el alférez fuera un licenciado en 

Derecho, pero tampoco cabía descartar esta posibilidad. De ahí que en mi citado 

libro me limitara a constatar lo localizado documentalmente, que dejaba abiertas 

ambas posibilidades. 

En diciembre de 2020, tuve acceso por razones extraacadémicas al expediente 

universitario del alférez, que se encuentra depositado en el Archivo General de 

la Administración, a pesar de que el mismo debiera estar en el Archivo General 

de la Universidad Complutense si no hubiera mediado un traslado al Archivo 

Central del Ministerio de Educación (Legajo 10921, expediente 32) previo a su 

actual localización en el AGA.  

Ese expediente académico hace constar que el alférez cursó sus estudios de 

Derecho hasta culminarlos en el año académico 1935-1936. Sin embargo, el 

interesado no solicita el título correspondiente hasta febrero de 1940 y el mismo 

le fue concedido el 6 de marzo de 1940 de manera «provisional», sin que me 

conste la existencia del título definitivo. 



Cabe, pues, modificar parcialmente lo escrito en mi citado libro en relación con 

los estudios del alférez. Los finalizó y fue licenciado en Derecho desde el 6 de 

marzo de 1940. 

Al mismo tiempo, debemos recordar la existencia de la Orden de Secretaría de 

Guerra firmada en Burgos por el general Germán Yuste Gil el 22 de mayo de 

1937 (BOE, 25-V-1937), en cuyo artículo 1 se establece que los aspirantes a los 

empleos honoríficos del Cuerpo Jurídico Militar deberían acreditar «previamente 

con documentos debidamente reintegrados con arreglo a la Ley del Timbre o por 

relación jurada» «el título de Abogado», además de reunir una serie de 

circunstancias que se enumeran a continuación. 

La orden estaba inicialmente prevista para el tiempo de guerra, pero continuó en 

vigor -no me consta documento alguno que pruebe lo contrario- durante un 

período posterior por la permanencia del estado de guerra y la necesidad de 

incorporar nuevos miembros al Cuerpo Jurídico Militar. Consultadas las fuentes 

documentales aportadas por el magistrado Juan José del Águila me reafirmo en 

esta conclusión. 

Las actuaciones del alférez analizadas en mi citado ensayo, así como en un 

artículo publicado en una revista norteamericana, tuvieron lugar durante el año 

1939. Por lo tanto, son anteriores a la concesión de su título provisional como 

licenciado en Derecho por la Universidad Central de Madrid. 

Puesto en contacto con la dirección del Archivo General de la Universidad 

Complutense, su directora me confirma que al alférez solo se le puede considerar 

como licenciado en Derecho a partir del 6 de marzo de 1940, al tiempo que me 

aporta distintos documentos sobre sus estudios cuya enumeración sería prolija 

en una nota a pie de página. Por otra parte, en un email del 2 de diciembre de 

2020, D.ª Isabel Palomera me indica que, en relación con el curso 1935-1936, 

en los Registros de Matrícula Oficial y Libre no se ha localizado ningún asiento 

registral a nombre del alférez. 

Quede, por lo tanto, presentada esta aclaración sobre los estudios y la titulación 

del alférez que ejerció como secretario en el citado juzgado de instrucción 

ubicado en la Plaza de Callao, 4, de Madrid. 


